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DEDICATORIA.

¿A. qué rae arrojo con valor incauto á

¡ontener del rio la corriente, sin esperanza

lúe resistir yo pueda y te de ser anegado
10 torrente?

Asi yo discurría cuando emprendí es-

" °trila
$ buscaba en mi imaginación

,B
"lesenas qae su poder y amparo me

Caleciese
, y á quien pudiese dedicarla,

1 Consintiendo en que nadie hubiese qneri-

r 9Uedar sin lucimiento por no poder sal*

r mc no he comunicado mi pensamiento,

¡

c°ovencido eu que era necesario un po-
1 toas que humano, recurro á quien es-

i

c°nced¡do todo el divino. Sí ¡ó Virgen
••



María! en memoria de tu Concepción en

gracia yo te saludo é invoco; ya non tim-

bo mala quoniam tu mecvm es. A vos dedi-

co este rasgo de mi pobre imaginación, si

no es según defcia para presentarse al pú-

blico, y menos que sea digno de su acogi-

da, es para saciar los deseos que he teni-

do de esponer los errores que se sigue

de un sistema que es en mi parecer con-

tra la Escritura, contra la Iglesia, y
po f

consiguiente contra Dios; y vos, Señora

que queréis cuanto es en el favor de un

y otro, lo podéis todo; Haced se levant

un muro incontrastable labrado por las

nos de otro hombre mas apropósito pa f

ello, y haced que el presente al wo D°

sea un estímulo para que otro empren“

lo que yo no he podido.



PROLOGO.

l Amado lector, el opúsculo que presento

a tu consideración es trabajo que con gus-

to be tomado por serle útil en algo, y su-

poniendo eres cristiano católico, apostólico

romano, no puedes menos de leerle con a»

grado, pues es su único objeto el persuadir

á no dar crédito a un error que en el dia

están general
j

si asi lo haces darás gracias

ó Dios porque me ba dictado lo que he es—

crito, no habiendo en mí motivo de que

gloriarme: lo qne tenga de bueno lo he re*

eibido
,
pues ilumincit Dúos omnem honunem

I mwntern inhunc mundum: y lo que de ma-

pb, si es lo propio mió lo que te pido disi—

I mulcsr Conosco para muebos no será de

bu agrado, pero se persuadirán á que sien-

ib cosa de que debe resultar honra y jy
1o *

r'a de Dios, es también provecho para el

l$ rój¡ino.

I No fiándome, como es debido, de mi pa "

lftccr lo lie presentado á personas que lo



§

examinen de señalada prudencia y ciencia, v
• * ^ I

lodos me lo han vuelto sin enmienda y con

su aprobación.

Si quieres puedes tomarlo como proble-

mático 9
pues asi lo trato, poniendo argu-

mentos que de una y otra parte hay en

los autores, y ademas yo he podido instar

é inventar, las que pesarás en la fiel ba-j

lanza de tu entendimiento, el que se incli-

nará á lo que mas fuerza le parezca tenga
¡

tu afecto servidor

—

M. C. I

*
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CONTROVERSIA

acerca del sistema Copernicano.

DIALOGO.

Don Andrés y Don Segundo.

S. Aun molesta mucho el sol no obstante

estar ya casi en el ocaso} ha aprocsíma»

do á él nuestro trópico el inundo y nos

quema.
A. ¿El mundo ha aprocsimado el trópico,

ó el sol se ha venido sobre él?

S. No Señor, el mundo ha ido y no el sol

ha venido} ;pucs qué ahora se desayuna

V. de eso al cabo de sus años que el sol

está quieto y el mundo es el que va y
viene?

A. Desde mis tiernos años sé ese sistema,

el que repudié cuando lo conocí-

S. Habrá V. procedido por su capricho

infundado, pues no puede estar mas cla-

ra su evidencia, está admitido por todos

los hombres sensatos , y seguido cu toT

das las escuelas.
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A. Pues esos hombres y esas escuelas se

equivocan, señor mió.

S. Según eso V. solo acierta, y todos los

demas yerran
,

no diria otro tanto un

Séneca;'' ;

A. ¿Y quién le ha dicho á V. que soy so-

lo en mi opinión? Todos los hombres

desde Adan, y todas las escuelas hasta

el presente siglo han sido de la misma.

En los dos últimos y principios de este

se ha mirado como una hipótecis infun-

dada, ahora que los hombres se han ilus*

trado, porque ellos lo dicen que lo es*

tan, han dado cuerpo á esa fantasma, y

ecsistencia á lo que no puede tenerla.

S. Como se conoce que está V. templado

á lo antiguo; ¿pues no sabe V. que to-

das las cosas en ciencias y artes se han

adelantado, y que no debemos estar alo

que nuestros padres y abuelos hicieron

y dijeron ?

A. Sé que en otras cosas se adelanta y siena*

pre ha sucedido y sucederá lo m’srno

;

pero en eso se ha atrazado en lugar de

adelantar. ¿No esta V. observando q uC

hay moda en todas las cosas? asi suce-

de. en las opiniones científicas; no se a-

tiende á las razones, y sí á la novedad.

¿Cuántos errores han seguido reinos
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enteros, que también han seducido á o-

tros ya que no con la razón con la es-

pada? ¿Cuántos absurdos se han creído,

Y han hecho ,
á los hombres sacrificar

sus bienes, su ecsistencia y su alma por

un capricho tonto?
# ,

! S ;Y si reduciéndolo á cuestión a las pn«

meras razones no tiene V. que responder?

A. Me daré por vencido.

S. Pues cuando V. guste principiaremos.

A. Bien, quedan tomados puntos para ma-

ñaña
,

pues yo como me ocnpé en mis

principios en las ciencias y las dejé, y

esa cuestión y física particular me ue

ascidental, y lo principal de mi vi a,

que es cuando se discurre, la he gasta

do en negocios muy distintos, tengo bor-

radas las ideas y necesito aclararlas; al

contrario dé V. que estando enseñan o-

las las tiene presente.

S. Bien, esa materia nos ocupara en el

paseo que acostumbramos; y me parece

esloy viendo a V. que a la primera ba-

tida se me rinde.

A. No será estraño, pues es V. maestro en

esa esgrima. Pero debemos convenir si

es espada ó florete con que nos vamos a

batir; es decir, que los argumentos sean

físicos pues los astronómicos no os en

tiendo.
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S. Como V. guste, yo me convengo á
todo y no hay que alterarse! demasiado;
que obre solo la razón y no la pasión
ó el capricho, y como estamos en el ri-

gor del calor, no sera estraño que nos
irritemos y tengamos que llamar á otro
físico que nos lleve las pesetas.

A. lo procuraré contenerme porque no
llegue ese caso

; les témo mucho y no

•
quiero verlos en casa; el vaso de refres-

co que acostumbramos tomar será antes

de entrar en acción; y si fuere necesario

en los intermedios y fin tomaremos aun-
que sea una docena.

S. Estamos convenidos.

A. Me ad miro que al cabo de mas de dos
siglos que se discute de esta cuestión,

no se haya decidido una cosa que debe-
mos esperiinentar todos si el mundo se

mueve ó nó.’ Ideas se presentan á mi
imaginación de pronto y en confuso que
creo poder poner en orden y con clari-

dad para mañana.
A. Vamos, Sr. O. Segundo, estamos en la

palestra, desenvainemos las armas.
S. Pues vamos, siento hablar en un estilo

que no acostumbro
,

pues debiéndome
dejar entender de V. es necesario usar
de cspreciones eomunes.
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A. En hablando V. en castellano ó en la-

tín lo entenderé, en otra lengua no sé.

S. Como me ha prohibido V. hablar de

cosas de astronomía, y vamos á tratar

del sol y el mundo que lo son, es una

contradicción que no sé como convenir.

A. Pues el mundo es cuerpo físico como

el sol.

S. Bien, V. sabrá que la atracción es una

cualidad esencial al cuerpo} y esta debe-

rá estar en los dos} y siendo muchas ve-

ces mayor el sol que el mundo llamará a-

quel á este asi
, y no este a aqnel

} y
siendo la atracción una fuerza centrípe-

ta, teniendo ademas otra centrífuga como

todos los demas astros hacen dichas dos

fuerzas circule el mundo estando el sol

en el centro} asi sueede á todos los sa-

télites respecto de sus astros, y a la lu-

ua respecto del mundo.

A. Ha sentado V. en pocas palabras mu-
chas proposiciones que todas y cada una

de ellas necesitan calificación, bu primci

lugar dice que la atracción es cualidad

esencial al cuerpo, lo que niego. Pues

puede estar sin ella. Y esencia sabe V.

que es perqued res esl id (juod esl adeo

ut pocüa esencia ponüur res, el subíala esen-

cía lolilur res. Y aunque el mundo la
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tenga, no sabemos si ei sol ia tendrá;
y

si teniéndola obrara a tanta distancia,
y

sí la tiene y obra ¿por qué no se lleva

también el sol á la luna y todos los sa-

télites? Después de colocar la atracción

como fuerza centrípeta pasa á darle la

centrífuga porque dice la tienen los de-
mas planetas; y supone lo es el mundo.
¿Y si no lo es? ¿ a que saca como de su

bolsillo esos cascabeles para corgarselos?

En planetas que los vemos girar está

bien se le pongan; pero el mundo que lo

vemos tan quietecito sí no hay terremo-
tos ¿por qué se le han de poner? Pero
estas dos fuerzas precisamente se equi-

libran, le falta el movimiento, es neee»

sario se lo dé V.
8. Lo tiene como los demas planetas.

A. Bueno, con que V. lo diga basta.

Voy á reducir ei argumento de V. á es-

tas palabras. El sol es mayor que el

mundo; luego es el que debe estar quie-

to, y el inundo andar: es una razón de

concrueocia, que tendría alguna fuerza

y no evidencia si conviniese á todos; es

asi que no conviene á la luna ni á los

satélites
,

luego ninguna fuerza tiene.

Por fin me ha llevado V. á donde no

quería ir
,

tan alto como es la carrera
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de los astros, y aunque sabia iba solo

el pensamiento, este suele dar unos tro-

piezos de errores, que le dejan entor-

pecido para discurrir, pues no teniendo

muchas veces datos fijos sobre que estri-

vár, se encuentran las mas de ellas rae*

tidas en unos enredos que no saben por

donde salir, y echan por donde quiera

según su antojo; por lo que mi argu-

mento será solo de este mundo donde

estamos, y podemos ver y tocar lo que

pasa en él.

Recordemos el sistema de V. : el mundo

tiene dos movimientos, el primero ver-

tical, que es una vuelta que da sobre

su eje cada veinte y cuatro horas; y cal-

culándose la circunferencia del inundo

en 6500 leguas, deben andar cada dia

sus partes dicha cantidad
;
que echada

la cuenta corresponde á cada minuto mas

de cuatro leguast el segundo es circular,

y es que describe un circulo alrededor

del sol cada año; y
poniendo la distan-

cia del mundo al sol en 32 millones de

leguas
,

que es el radio
, y siendo la

circunferencia seis y un once avos ma-

yor, tiene esta 195 millones, y le cor-

responde andar en cada instante ó se-

gundo mas de seis leguas; pues demos
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que un ave de las que mas tiempo per.
manecen en el aire tarde en bajar una
Lora; ya perdió el mundo de vista, pues
ha ido S21600 leguas de donde se le-
vantó.

S. IVo se ha ido tan lejos como Y. pien-
sa; está en situación de volver cuando
quiera al sitio de donde se levantó,
pues el aire donde está la ha llevado y
ha seguido la marcha del mundo, y las

direcciones que ha hecho, sea en favor
ó en contra del aire que la lleva, es lo

que tiene que volar para desacerlo.
A. Muy bien: yo le concedo á V. ese mo-

vimiento del aire tan veloz como el

mundo; y que el correr ya del Norte ó

Sud sea un movimiento parcial
, y no

general como el que dice; pues asi co-

mo yo le concedo eso, concédame esto

otro; ¿el impulso puede ser superior á

la gravedad? ¿Pues qué, sequeda V. sin

atreverse á concederlo? Vea V. la prue-
ba: esta moneda la hago subir al impul-
so de mi mano : luego de la esperien-
cia consta que puede ser superior á la

gravedad.
S. No puedo negarlo: porque si el peso es
como uno y el impulso es como dos
vence este á aquel.



A. Pues bien, estamos los dos ciertos de
est°5 ¿Podemos estar lo mismo que el
aire; tiene el mismo movimiento que el
mundo supuesto este en él? ¿Y que el
mundo y el aire llevan consigo todo lo
que en ellos se halla?

S. Si señor, no hay duda.
A. Y qué correrá cualquier cuerpo que
en ellos esté tanto como ellos?

. ¡Si seoor.

A. ¿Convienen en eso todos los científicos?
“• Si señor.

A. Pues deme V. la mano ya que no sean
los brazos; venció V. , venció V. ami-
go uiio, y me alegro de haber sido ven-
oiuo; sí, ya se va á verificar lo que al-
gunas veces he soñado con placer; ¡que
alegre estaré y me divertiré!
Pero qué ha sucedido?

• IVada una friolera, ¿V. sabe nadar?
Si señor.

A. Pues yo también, vamos a ser felices,
lo dejaremos para mañana que ?a hoy
es tarde: mire Y. yo conozco al cam-
panero de la catedral, le aviso esta no-
che que nos abra mañana al ser de
d'a, varaos, subimos á la torre, se e-
cha V. fuera, yo hago lo mismo viendo
® foliz écsito de V. el aire nos lleva
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con su movimiento á igual distancia del

sitio que hemos dejado, no podemos caer

ó bajar sino muy despacio de un modo

imperceptible, porque el impulso que

tenemos es mas veloz ó mayor que la

bala cuando sale del canon
, y esta no

cae mientras aquel le dura, en nosotros

no puede faltar el impulso porque es

continuo, y con todo descuido nos echa-
j

mos á nadar por el aire, y como estamos

con toda libertad echando un medio bra-
j

cete nos vamos donde se nos antoje y \

subimos lo poco que hayamos bajado.

S. ;Se le ha ido á V. el juicio?

A. Si acaso ha sido es por haber dado ere*

dito al acepto de V. que el mió no

puede faltar.
. .

S. ¿Y como prueba V. que el movimien-

to del mundo y el aire fes mas veloz

que la bala cuando sale del canon.
^ j

A. De este modo : cuando los ira»-

ceses bombearon á Cádiz en los a
|

ños de 811 y 12 estuve alii, y
repetí- I

das veces vi por el relox que tana a

j

un minuto en caer la bomba j
lo que

se advertía por la campana que avisa-

ba su salida y el ruido que hacía *

caída*, el que si no se oia por caer '

jos se juzgaba se había verificado pasa 1 °
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el minuto

;
la distancia del Caño del

Trocadero
(
que era donde tenían los

morteros) á Cádiz es de una y media
legua

5 y tres cuartos que le correspon-
de por ser la linea que describía semi-
círculo ó parabólica, compone la carre-

ra de dos y cuarto leguas: es asi que
le corresponde andar al mundo y alai-
re en un minuto trescientas sesenta le-

guas, luego la velocidad de estos es ma-
yor que la de la bomba, es asi que aun
cuando sea mayor la velocidad de la ba-
la en su salida que la de la bomba, no
puede llegar a tanto , luego es mayor
la velocidad del inundo y el aire que
la de la bala cuando sale del canon. Ya
l¡a visto V. el resultado de su sistema;
vamos abora á discurrir según vemos.
Suponga V. que estando cri lo alto de
la misma torre soltamos una piedra fue*

va de ella; ésta cae y se precipita au-
mentando su velocidad como uno, tres,

cinco, siete &c. y cae perpendicularmen*
te: demos que tardase un solo segun-
do en su desenso; en ese tiempo ha an-
dado la torre con el mundo mas de seis

leguas;
y aunque la mano que la soltó

la haya comunicado una fuerza horizon*
tal según ella lleva, esta se va estin-

2



guiendo ya por sí misma, ya por jun-

tarse en ángulo con la gravedad, por lo

cj ue parte se destruye, mas el aire que

sigue al mundo no puede darle todo el

movimiento que el lleva por ser un flui-

do raro : Y aunque le impela algo no

puede comunicarle toda su velocidad
j

porque sus partes se huyen por todos la-

dos, separándose del ostacuío y siguien-

do su marcha: asi vemos que e! aire

separa la paja del grano Heváudose a-

quella mas tejos que este, andando mas

lo mas leve y nunca esto tanto como el*,

por lo que no puede caer la piedra jun*

to á la torre. Para mas comprencion,

pongamos un péndulo que por sí solo

quede parado: ¿qué vemos en él. Ve

¿os que está perfectamente perpendi-

cular ,
no estaría asi si andubiese el

mundo, pues andando el punto de don-

de él puede, no podría hacer andar el

peso ,
hasta que tirando de el hilo ¡<>

hiciese subir alguna cosa, y luego se

pondría en movimiento obedeciendo a la

gravedad y quedaría oblicuo
,

pocs

como podria hacerlo andar: y
d neo

considerarse en él dos fuerzas, una per'

pendicular por su peso, y otra horizon-

tal por el movimiento del puato de duu*
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de pende} y siendo esta tanto mayor que
aquella st'Pim he probado, lo baria es-

tar casi horizontal. S
> ues demos que lóe-

se este como una péndola de reíos en

su materia y forma Ya sabe V. que
asi se usa para que el aire no entorpez-

ca sus ocsilacíones
,
pues no encuentra

obstáculo por acabar ¡oda su circunfe-

rencia
,
en filo pues poniéndolo en la

parte de la torre que mira al Sub, si

es que va el mundo en su movimiento
circular hacia el Norte, y recto el filo

ó canto de él al Sud
, y en sitio que

luego que se rompa el hilo caiga fuera

de la torre. Pues verifiqúese el soltar-

lo estando por sí solo parado y desi-

dirá nuestra cuestión. Si Jarda un se-

gundo en caer y se halla á 15 ó mas le-

guas distante de la torre gana V. si se

baila al pie de ella, gano yo.

Confirmación délo dicho: el péndulo en su

ugura y situación ninguna fuerza obra
en él mas que la gravedad, y es á la

que obedece} y sí otro obrara estando
el Gomo está eu equilibrio como lo mues-
tra er» sus repetidas ocsilaeiones hasta

quedarse parado, la menor fuerza hori-

zontal lo baria variar: pues ya roto el

hilo que lo sostenía, nada puede obra?



en él mas que la gravedad que la hace

bajar, y el aire donde está
5
e! impulso

de este de ningún modo puede hacer su

movimiento tan veloz como él lleva; lo

uno por ser un (luido que oprimiendo

hacia todas direcciones por dó quiera se

huye y pasa; y lo otro no presentando

el cuerpo sólido resistencia alguna por

ir su circunferencia cortando el viento

con su filo: y asi V. habrá visto ú oido
*' -

que un barco andando según su rumbo

hizadas las velas
, y queriendo abordar

otro que le sigue, vira, se pone en fa-

cha, y queda parado, es decir; que vuel-

ve la proa á donde viene el aire
;

las

velas flamean y no cogen viento porque

las encuentra de canto, y este obra se-

gún la superficie que se le opone, y no

encontrando alguna casi muy poco obla-

ra; y no hay otro medio para que lo

hiciese andar tanto como el que se con-

densara como el agua elada ó cuajada:

por consiguiente el cuerpo que cae sigue

desendienao perpendieularmente mien-

tras la torre sigue su marcha horizon-

tal, y el aire siguiendo á esta se deja

atras el cuerpo sólido aun cuando lo ha-

ga andar alguna cosa, por lo que no si-

guiendo igual el que cae como la torre
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deberá caer distante
, es asi que caerá

al pie de ella, luego es una prueba ó
demostración que el mundo está parado.

S. Consta de la esperiencia, á que se ba-
iló presente el célebre filósofo Pedro
Gazendo, haber en un barco soltado una
piedra en lo mas alto del mástil y caer

junto á el} no obstante ir andando con
{pan velocidad.

A. Hace inas de cincuenta años be oido
ese experimento; pero nadie me ha di-
cho lo baya hecho ó visto: y digo que
no puede ser. Supongamos que lleva el

barco velocidad como cuatro, que es la

fue FZ3i lio i* i <zo ni ci 1 j
o o |)s.i 0 clc coibii mcfirlí./

ni soltar la velocidad rúas que como
cuatro , esta se va extinguiendo por si

mismo
y por juntarse en ángulo con la

gravedad,
y el barco sigue andando co*

mo cuatro, el tiempo que ha lardado en
caer parte de ella se ha extinguido, lue-

go no puede caer junto al mástil, y es-

tá en razón directa la distancia de la

nltura. Mas claro, la esperiencia dicha
Sí fuese cierta siempre sucedería lo mis-
mo á todas las alturas: pues suponga-
mos que en un punto se sueltan dos pie.

dras, una en lo mas alto y otra en su

mitad; cuando esta llegue abajo aquella
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I

estará en la mitad y algún tiempo tar- I

liara, en acabar de caer; en cuyo tiein- I

po el barco algo habrá andado, porcon- 1

siguiente si ia una cayó junto al mástil; I

ia otra no puede ser lo mismo, Ya lia 1

visto V. que la esperiencia con que res- I

pende no tiene lugar ¿hay otra cosa/* I

8. Si señor ¿lia viajado V . embarcado? I

A. Si señor. I

S. ¿Y ha observado que por mucha velo- I

cida que se lleve no parece que se moe«

ve
,

pues todos los objetos que le ro-

deán - guardan el mismo orden que si I

ninguno se moviese? ¿qué se pasee so- I

bre cubierta de popa ó proa y
de esta I

á aquella, que se siente, que se duer. I

ma, sin mover pies ni manos, y sin ad- I

vertirlo
,

despierte y se halla veinte ó
j

treinta legua 1

!» mas allá de donde se que-
j

dó dormido? ¿qué asi continué su viaje
j

basta que llega y desembarca en una eos- I

la de otra parte «bd mundo, distante mi- 1

t 111 i • / ^
les Irguas del puerto de donde salió.

I*ues lo mismo nos sucede en el mundo ; I

él es un grandísimo bajel que nos lleva

sin nosotros advertirlo, y lodos los mo-

vimientos
. y variaciones que notamos,

es lo único que tenemos por moví-
j

miento; considerando todo el globo) Cl*
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¿] nos hallamos, siguiendo y sin notar-

lo todas las visícitudesá que está sujetó

según el orden de la natuleza.

A. Todo eso es cierto. Mas ¿Y sí al prin-

cipio, medio ó fin de ese viaje pasa la

lancha y de ella á tierra seguirá el mis-

mo orden de cosas respecto del barco

que sigue andando? } Seguirá con él
?
lle-

gará a! puerto donde se dirijo sentado ó

paseando, dormido ó despierto? de nin-

gún modo: ya nada tiene que vev e

o

n

el barco de donde salto: este se Isa ido

y él ha quedado: pues lo mismo nos su-

cedería sí el mundo tuviese ese movi-
miento : en saliendo dos deditos de él,

aunque ande ya, corra ó vuele
;
nada

tiene que ver con el que de él sale.

S. ¿Y qué llama V. salir del mundo?
A. Ponerse en el aire.

¿Y si el aire es una misma cosa con

d mundo?
A. No señor* el aire es aire, y el mundo

es mundo, me esplicaré. Por mundo
entiendo el globo; y aunque el aire lo

rodea es muy distinto uno de otro, por

la superficie de aquel andamos, sin que

este nos impida el movimiento: pues

aunque algunas veces nos resiste Siem-

pre Je vencemos, cuya oposición es por
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el movimiento parcial, y no general se-

gún V. conviene en ello poiv ser arre-

glado á su sistema; según este principio

y en éste sentido, le he puesto los ar-

gumento del pajaro volando : de la pie-

dra desprendida de la torre: del péndu-

lo perpendicular estando parado, y suel-

to ya y cayendo de la torre, y todo en

el aire: y los he considerado siguiendo

el órdeo natural y sin variar lo mas

mínimo, y le he probado y demostrado

los absurdos que del sistema de V. se

siguen
,

ya en el pajaro que á la hora

de salir volando se hallaría miles leguas

distantes del sitio de donde salió: y de la

respuesta de V. á este argumento se si-

gue como consecuencia lej í tima otro hor-

ror mayor que és, que podíamos echar-

nos de la torre á nadar por el aire sin

peligro de caernos: del péndulo que de-

biendo quedar parado perpendicularmen-

te, quedaría oblicuo y casi horizontal,

y este que últimamente suelto eacria á

cinco ó mas leguas distante de la torre:

y la respuesta de V. á ellos las he sol*

ventado. Me parece conveniente dejamos

la cuestión por hoy, tomaremos otro va-

so de refresco, pues creo lo necesita m®8

y mañana continuaremos.



Vamos Sr. D. Segundo ¿ha pensado V.
ya otras razones para responder a mis
argumentos?

S. Si señor, continué V. lo que tenga que
decir, y después satisfaré á todos.

A. Pues bien, vaya otro: si el movimien-
to del mundo fuese cierto

,
no 1 podría»

inos estar sobre su superficie sino incli-

nados hacia aquella parte á donde se

dirigiese el movimiento, tanto mas cuan-
to es la velocidad con que se mueve

,

pues sin esa inclinación nos caeríamos:

y es la prueba que obrando dicha fuer-
/a si se está sobre los píes en ellos, los

lleva según á donde se dirige ,
atra-

sando lo demas del cuerpo por lo que
debe caer, sino lo lleva vencido con
tiempo para no perder el equilibrio, pues
la regla que hay para saber cuando un
cuerpo podrá ó no conservarse, es tirar ó

calcular una linca perpendicular, que pa-

sando por el centro de gravedad si ésta

no sale de la base se conserva , y sa-
liendo cae} asi vemos hace uno que cor-

re} inclina el cuerpo adelante tanto mas
cuanto mas corre} y siendo á caballo,

aunque la parte inferior va sujeta , la

superior que no So está tiene que incli-

narse tanto como ir doblado si es que va
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á escape, y es la causa que llevando una

continua y subcesiva mutación de lu-

gar, la parte inferior que es la base, es

necesario que el centro de gravedad de la

superior esté sobre ella. Comprueba lo

dicho un acontecimiento :
yendo yo en

una lancha y llegado al costado de un

Darco, estando ya en pie para pasar a él,

un marinero que en ella iba se agarró

de la borda del barco y tiró con fuerza,

á fin que la lancha fuese mas adelante,

cuya acción no advertí y caí de espalda:

¿Qué debí pues heccr para no haber caí-

do? inclinar el cuerpo adelante antes ó

al mismo tiempo que la lancha se movía.

S. Deberá V. advertir que chaire que nos

rodea está siempre entorpeciendo nues-

tras acciones ó movimientos
, y el que

corre sea á pie ó á caballo tiene que

chocar con él para abrir paso, y ese obs-

táculo le fuerza á adelantar el cuerpo

para vencerle.

A* lís cierto; pero aunque tenga que ha-

cerlo para vencer el aire no quita lo ha*

ira ademas si hay movimiento en el

inundo; pues las reglas que á V. he da-

do son infalibles: y por esperi.eneia res-

pecto del que corre si lo hace á lavor

del aire, no necesita inclinarse pues va
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a su favor} y vemos siempre lo hace :

con la diferencia que sea mas cuando

lo lleva en contra, y menos cuando en

favor: y vemos que cuando estamos pa-

rados nos sostenemos perfectamente de-

rechos aunque sea en la punta de un

pie
}

lo que no sucederia si andubsese

ti mundo , tendríamos que inclinarnos

según la dirección en que nos encontrá-

semos, y yendo con tanta velocidad que

el escape de un caballo sea en cuatro

minutos media legua
, y el mundo en

dicho tiempo deberá andar mil cuatro-

cientas cuarenta leguas: me parece que

si esto fuese cierto deberíamos estar

siempre tendidos para no caernos: y ve-

mos a un hombre andar por el caballe-

te dé un tejado con dos cubos en las

manos tan derecho como una vela, y á

otro dar saltos sobre una cuerda ó ma-
roma. Se acorta mi imaginación creyen-

do escusado poner mas razones por pa-

recerme estar sobradamente probado, y

mas no hallando contradicción en V.

S. Cuando haya Y. concluido ine avisará.

Y. Mas tengo pero deseo oirle.

Me oirá en acabando,
á. Pues vaya otro: Un cuerpo que sube

supuro es impelido de uua fuerza su-
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perior á la gravedad, va disminuyen-

do su velocidad en la misma propor-

ción que la va aumentando al caer; por

consiguiente, la bomba que tardó un mi-

nuto en hacer toda su carrera, tardó me-

dio en estar en toda su elevación; cu-

yo tiempo íué contra la gravedad
; y an-

duvo una y un octavo legua y en el mismo

le corresponde andar al mundo en su mo-

vimiento circular, ISO leguas: de esto se

infiere, que el movimiento ó impulso que

lleva es superior á la gravedad, resulta de

esto que todos los cuerpos que están ó

estamos sueltos en su superficie, seria-

mos arrojados de él; y es ía prueba que

la fuerza mayor obra sobre la menor, y

en cualquier dirección que sea, una rue-

da moviéndose si su velocidad es supe-

rior á la gravedad, arroja de si todo lo

que sobre ella se ponga. Mas claro una

honda con una piedra, á el impulso de la

mano puede dar vueltas alrededor de eíia;

V en cualquier tiempo que se suelte li-

na punta saldrá describiendo una linea

recia, que será ta njente del círculo que

dejó. 1*0 r consiguiente debíamos ser a 1
'-

miados del mundo en linea recta; y
no

seguir la curva que él lleva, pues po«*

grande que sea el círculo siempre la
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liona de su circunferencia es curva.

Quisiera concluir pues deseo oirle; pe-

ro no puedo menos deeir algo, de la

destrucción á que todo el mundo se re-

dumia; todos los cuerpos sólidos y flui-

dos seriamos impelidos por el con un
movimiento destructor con tanta violen-

cia. que en cada segundo subiríamos 4
leguas pues el mundo siguiéndo su cír-

culo á los tres meses se habría aparta-

do la linea recta que correrían los cuer-

pos arrojados si siguieran su direceion

de la curva que el lleva, 32 millones

de leguas, que corresponde á cada se-

gundo 4 leguas; no seria esto solo, si-

no qae luego que perdiésemos la veloci-

dad adquirida, caeríamos sobre el mun-
do; y en el mismo punto de tocar su

superficie, seriamos vueltos á arrojar; y
calcule V. cual quedaríamos á las po-
cas idas y venidas : los hombres y to-

dos los animales terrestres y también
los acuátiles, y todo lo que la gravedad
le hace estar sobre él, los mares y los

idos con las naves que sobre ellos están,del

mismo modo que V. puede arrojar de su

vaso el líquido que contenga todo se-

fia arrojado. Líos edificios que se con-

servan por la gravedad
,

serian levan-
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tados de sus cimientos por el impulso;

todo seria un caoz. Me parece que pa-

ra la destrucción del mundo en el fin

del tiempo, con poner Dios en práctica

el sistema de V. era bastante.

S. Cuando el autor de todo !o criado pro-

dujo de la nada el universo dejó todas

las cosas arregladas, para que nunca se

opusieran unas a otras; asi le da vir-

tud á cada una para hacerse verifique la

armoniosa perspectiva que al hombre le

rodea, y sin que la naturaleza por si

sola, pueda variar en lo roas mínimo,

según el orden y leyes puestas por Dios

en todas las cosas
;
sometidos á estos

principios los mortales , ven y observau

esta misteriosa alternativa de aconteci-

mientos conociendo ser la prodigiosa ma-

no del artífice supremo, quien le da im-

pulso y virtud para que se verifique

cuanto es conforme á sus fines-

A. Convencido quedo y no se que decir

mas, que las ciencias todas nada son si

se interpone la palabra de Dios. La ma-

no omnipotente, pues, ella sola puede

hacer se verifique, lo que á nuestra

mente parece imposible : y asi nuestra

contienda se acabó. ¿Pero V. esta cier-

to que Dios quiere sea asi como píen-
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sa V. y no como yo? ¿Ha revelado que

debemos creer? ¿El oráculo de la Igle-

sia lia dado á esas revelaciones si las hay,

el crédito y firmeza que infaliblemente

se siguen á sus decisiones? ¿lia habido,

patriarcas ó profetas, santos padres ó in-

térpretes sagrados
,

que de ello hallan

Labiado, cuyos escritos por canónicos ha-

yan sido declarados? Pero V, calla: diga

V. lo que acerca de esto haya cu su fa-

vor. Si nada dice yo diré algo. Josué
cap. 10. Sol contra (jabaon ne movearis

,
el

luna contra vallen Ayalón. Stelerunl sol el

km . Doñee ulciseremr se segem de immi-
cis sais. Stelit sol in medio cmh el non

festinavit ocumbere espacio unieus diei. Gé-
nesis cap. 19 .Sol egresas el super Ier-

ran. Isaias cap. 58.' Ecce ego revertí fa-

ciam umbram, linearam per quas deseada at

*» horogio Achaz, m solé retrorsum desem

linas et reversas est sol' desem hneis per

gradas quos desemderal. Eclé- capile pri-

mo. Orilur sol el occide el ad lucirn surn

reverlitur: ibi qae egredieiis giral per raen-

diem, et jleclüur in Aquilonem. Josué cap.

10.Firmavit Deas orbem ierre qvi non con-

mover itur Ps. 8*2. Fmdavit Deas Ierran

super eslabilitatcm suan: non inclínabitar
^

in

seeculum scecuh^ y otros que tita el Altieri

ni tomo 5 ° párrafo 181.
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S. Todos esos testimonios de la Escritura

ya están interpretado: que los profetas

hablaron según la creencia en que es-

taban los hombres para poder ser en-

tendidos.

A* ¿Y esa creencia en que estaban quién

la ha contradicho? ¿Qué hemos visto,

qué hemos tocado, qué errores se han

seguido de que el munido este paradoy

el sol se mueve, para tener que espli-

car lo que es sagrado? ¿Y quién tiene

facultad ó autoridad en ese caso? ¿Será

V.? ¿Serán los qne opinan como V.?

¿Por ser tantos? el mundo entero no po-

drá variaren lo mas leve de loque Dios

á la iglesia ha revelado por medio de

sus profetas.

S Si V. me hubiese dejado decir algo á

cerca de los astros, con un solo argu-

mento faeilmeute le hubiera demostra-

do ser imposible que el mundo esté

parado.

S. Pues dígalo V.

S- Si el mundo no se mueve es necesario

lo haga el sol, y dé una vuelta alrede-

dor de él cada 24 horas
,

igualmente

todos los planetas y las estrellas lijas

:

y con una velocidad que es absolutamen-

te imposible. Pues siendo la distancia
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del mundo al sol o2 millones de leguas
debe andar en dicho tiempo 195 millo-
nes: pues Saturno, que según todos los
astrónomos, dista del mundo diez tantos
mas, dehe andar mil novecientas cin-
cuenta millones : se pierde la imaginación
contemplando semejante velocidad, pues
si. de Saturno subimos á las estrellas
lijas, crece la dificultad. Estas del mis-
mo modo que los otros deben dar una
vuelta alrededor del mundo cada 24
horas

}
pero por una órbita mucho ma-

yor que la de Saturno^ pues aunque
los copcrnicanos les dan mayor distan-
cia á las fijas, todos convieuen en que
es mucho mas : euya elevación se de-
muestra porque Saturno varias veces e-
clipsa ya una estrella ya otra

,
lo que

sucedería si estas no estuviesen so-
bre élj y de tanta velocidad resultaria
u*ner que andar en una parte indivisible
de tiempo dos partes de espacio, loque
ca imposible. (Argumento de Freijó á
que no responde).
• Aunqne me ha argüido V . según as-
Urología

,
voy á responderle según fisi-

ea
5 ine parece que toda la dificultad con-

siste en que se le hace imposible tanta
velocidad

¿
lo que a mi me parece muy

i 3
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te ' s •

fácil
,

pues yo mismo puedo construir

maquino que se mueva con tanta y mas

velocidad que el sol, Saturno y
las es-

trellas lijas: y según mi debilidad pue-

de V. inferir que podrá el Omnipotente

que crió estrellas y astros, los colocó y

marcó las carreras que habían de seguir,

s. Es imposible haga ¥. lo que ofrece.

A. Si otro lo dijese no lo estrauaria-, pe-

ro V. que posee lo mas difícil de ¡a

ciencia ya veo que es distracción la q»s

padece, pues es lo mas fácil to que 1

parece imposible*, creo que cuanto prin-

cipie á esplicarme será bastante.

S. Pues vamos, hagalo ¥.
.

A. Considere V. quince ruedas de (ü

pulgadas de diámetro, las catorce con

cien dientes cada una que subcesiv»

mente vayan peinando un piñón de du-

que esté en el eje de la otra.

Basta ya, lo comprendo.
?

A. Pues ya que he principiado déjeme ¡*j>-

cer la cuenta á ver á donde llega ,
a

primera dará una vuelta, y
aumenta < *>

cada una diez dará la décima quintaif«

bilioncs, y siendo doce pulgadas el air

metro dé cada una hacen 56 de circun

ferencia que es una vara : y
temen»

una legua 6666 componen dicha rao '*



35
dad de vueltas quince mil millones de
leguas. 1 si quiere V. mas se puede
aumentar ruedas, y poniendo un ma nu-
blo á ¡a primera dándole una vuelta vea
V. si en una parte indivisible de tiem-
po pnede andar la última muchas par-
tes de espacio.

No me ha parecido omitir un argumento
de congruencia que aunque está al al-

cance de todos, algunos aunque asi no
es dar á entender que lo ignoran, ó que
quieren obeurecer la verdad con que
brilla: dicen es debido y conforme á ra-

zón ocupe el sol el centro y esté quie-
to,

y todos los demas globos andan al-

rededor de él, por causa de ser mayor,
mayor es el palacio que el Rey

, y á

este se tributan los honores y no á aquel:

mayor es la caja que la piedra precio*;»

que contiene} y de esta se pondera el mé-
rito

y de aquella: mas en cantidad es

lo paja que el grano, y de este se apre-
cía su cualidad y no de aquella : sino

liemos á la vista los principios no en-

contraremos los fines: el piloto que no
cuenta con el puerto que deja, no pue-
de dirijir el rumbo á donde va. Con-
siderando Dios la infinidad de sus atri-

butos quiso comunicarlos} y asi dispuso
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criar unos entes, á quienes dar parte de

su ser: para eso hizo ai Angel solamente

espiritual, y al hombre espiritual y ma-

terial
5
capaces uno y otro de conocerle

y amarle
:
para ellos crió el cielo, y a-

demas para el hombre mientras viador

la tierra, y en ella todo lo necesario á

habiten sus hijos
;

aquellos que crió á

su imagen y semejanza, y que es su de-

licia estar con ellos. Y esos, esos astro»

á quienes W. quieren dar la preferen-

cia seres solamente materiales son cria-

dos para servir al hombre }
unos par 3

comunicarles su luz, y otros para que

brillando en los espacios sírvan de ador-

no y señales para conocer, que no sien-

do la mano del hombre apta para su

ecsistencia, conservación y movimiento}

vengo á concluir que ellos nos mues-

tran la gloria de Dios y son obras de

sus manos. De esto se infiere, que sieu'

do el hombre lo mas escelente de todo

lo que vemos, y siendo el mundo su

habitación, es el que debe estar en e

centro, y los demas globos para su ser*

vicio y adorno rodearle.
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Válgame Dios Sr. D. Segundo, ¡que un
hombre cómo V. acostumbrado á dis-

currir toda su vida quiera disponer de
cosas agenas y dejar perder las suyas

!

¿Cuál es el hombre prudente que deje
quemar su casa por favorecer la de o—
tro? ¿y por librar á uno que está al bor-
de del precipicio caer en él

, y mas
cuando las cosas ajenas hay quien cui-
de de ellas y sepa y pueda mas que V.?
fee inquieta V. de que astros y estre-
llas jiren con tanta velocidad; y no se

cuida de que el mundo donde reside

perezca y V. con él : dirá V. que es-
tos son hipérboles que no vienen al ca-
so, pues supone la tranquilidad en el

mundo según esperimenta
;
pero esa la

tiene porque no hay tal sistema: no po-
demos asegurar asi será en adelante

:

terremotos liemos esperimentado, y ma-
yores nuestros padres, que temerosos

,

aflijidos y humildes hemos conocido que
aunque sean efectos naturales, una ma-
no, á la que no hay fuerza que se le

oponga, dirige la naturaleza a su advi-
trio,

y puede hacer para nuestro casti-

go se verifique una parte aunque pe-
queña

, sea del sistema copernicano
; y

yo creo firmemente lo que le he pro-
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hado y demostrado en su resultado : á

cuyo castigo se espone el que cree, y
mas el que enseña dicho sistema’, pues

oponiéndose al sentido literal de la sa-

grada Escritura
,
que es la misma pala*

bra divina, la que no puede tallar auo

cuando falte el cielo y la tierra, se ha-

ce acreedor á dicho castigo, Oirá V. que

las interpretaciones con que esplican di-

chos testimonios lo absuelven : mas no

se fíe de eso
;
pues no están hechas por

quien tiene facultad para ello$ y vea lo

que dicen los que la tienen : Según el

Altieri tomo 5.°, folio 6 1, párrafo 166

dice
:
que todos los Santos Padres y to-

dos los intérpretes aprobados por la iglc-

si a, esponiendo los citados oráculos de

las sagradas páginas los han esplicado de

la real y verdadera inmovilidad de lo

tierra, y del verdadero y real movimien-
to del sol, en donde cita un copiosísimo

catálogo de intérpretes: y en el foho

6*2, párrafo 166 dice: que la congre-

gación de Cardenales de la Santa Igle-

sia Romana una voz y otra, ha cunde-

nado la opinión copernicana como erró-

nea y herética
^ y aunque ellos ponen

esplicacioncs y quieren eludir estos goi*

pes, dicen ellos mismos, según el mi»*
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mo autor al párrafo 170, que los Car-
denales de la Iglesia Romana en los

libros de censura así han condenado el

sistema copernicano
,

á los que están

prontos á declarar
,
que el sistema del

movimiento de la tierra no es contra-
rio á la Sagrada Escritura; y en el Sco-
lion siguiente el mismo autor se decide

á que dichos Santos Padres prohibieron
se defendiese dicho sistema como ver-

dadera tesis.

Por conclusión Sr. mío, ya ha visto V.
que si el mundo anduviese no podrian
volar las aves mas de una vez; pues no
lo harían tanto como para alcanzarlo,

y si quiere V. que asi sea podríamos
volar lodos. Ha visto también que un
péndulo en sus repetidas ocsilaciones

para quedarse parado muestra estar en

equilibrio horizontal, y queda mas per-

ico l ámenle perpendicular
,
que el mas

arreglado peso después de repetidos ba-

lances su exactitud quedando en caja;

lo que seria absolutamente imposible si

el mundo se moviese aunque fuese lo mas
tenue;

¿y qué seria si lo hiciese con tan-

ta velocidad? y ademas lia visto que ese

péndulo desendiendo de la torre, no ha-

biendo fuerza horizontal que lo llame á
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ella, ni viento que lo obligue debería

caer no como vemos al pie de ella si-

no leguas distantes. Y tiene á la vista

las consecuencias de esc movimiento

insufrible que seria para poder andar;

y últimamente ser arrojados de él. Y
si al fiu no le mueve para abandonar

su sistema la razón, la esperiencia y la

demostración física, muévale la veidad

teológica, y advierta que en los últimos

dias de su vida si tiene la buena suerte

de oirlo, le han de preguntar si cree y

confiesa todo loque cree y confiesa nues-

tra Santa Madre la Iglesia.

Si los demas argumentos astrológicos aun

le hacen fuerza déjelos por ahora, pues

nada le importa que los astros ésten di-

rectos, estacionarios ó retrogados, ó que

se espliquen ó no los demas fenómenos;

sí solo le importa allanar el camino del

mundo, que es por donde anda y tiene

á la vista tantos precipicios; y de la tier-

ra se va al ciclo y no del cielo á la tier-

ra; y teuga cuidado no sea que después

de mirar tanto al cielo se quede sin ir

allá.
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NOTA.
Fáltame hacerle á V. una advertencia

que todas las pruebas que le he dado pa-

Ja hacer ver la imposibilidad del movi-

miento del mundo, están calculadas por a

distancia que ponen los autores de este al

sol que son 32 millones de leguas, y no

he contado con su magnitud-, pues es se-

gún su circunferencia, asi e e ser ma

yor la velocidad del mundo para darle vuel-

ta, lo que no he incluido, lo un0 Por te“

ner con lo dicho bastante y sobrado-, y lo

otro por ver la enormísima desproporción

que hay en los autores, pues según Au,c oe

140 veces mayor el sol que el mun o. se

gun Ruciale 38,600: según Eugenio u

millón 369078: segúnWalpho3,51 1808,

tomando un millón solamente
.

e
,
ve

»

sol mayor que el mundo, de íen o

radio de este mil y
cíncuen a eguas,

el de aquel otros tantos mi ones, y

mentando la distancia de uno a o r

millones hace 1082, cuya drcunferenc.a

sin contar el quebrado hacen 6492 ®“ !

?0
nes de leguas que debe an ar e

en un año: y lo que est® 0
as

millones, que corresponde a 3a veces

y lo que era seis leguas en un s u

es 198.
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